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O D A  obra hum ana, como el hom bre m ism o de qu ien  proviene, 

ha de atravesar por tres necesarias etapas hasta su total rcalizacióni 

infancia, juventud  y madurez. N o  pretendemos nosotros, desde 

luego, haber cu lm inado  esa ú ltim a  fase que es la m adurez, y que 

siempre supone algo así como haber dob lado  ya el cabo de Buena 

Esperanza. Pero sí creemos haber entrado de lleno en un periodo 

de juventud gozosa, de realizaciones y conquistas.

Y , sin embargo, no estamos tota lm ente  satisfe£hos. Porque 

soñamos todavía, qu izá  con excesiva cand idez, con un  nuevo 

paraiso donde los hombres se amen fraternalm ente ... Entre tanto¡ 

seguirá el canto brotando de nuestras gargantas, tercamente, rab io­

samente; prendiéndose en las cosas con toda la inseguridad de 

de nuestra carne pecadora.

D e  cosas del pasado, ¿a qué hab lar? El hom bre  es siempre 

nuevo: nuevo cada día, nuevo cada hora, nuevo cada m inuto , y 

¡ay de él! si, en esta velocísima carrera de su v id a , no  sigue un 

claro cam ino de superación, porque  entonces está ya muriendo 

lam entabltm ente.

Nosotros que aspiramos a ser perennem ente jóvenes, con una 

constante inqu ie tud  vital, crecemos, nos renovam os y nos despo­

jamos, como los árboles en o toño , de todas nuestras antiguas ho­

jas marchitas.

En esta etapa de superación que com enzam os con este nú ­

mero, y que habrá de ser de una más exigente selección, sólo lo 

.marcado con el incon fund ib le  sello de lo  auténtico , tendrá cabida 

en nuestras páginas. Lo demás, el hab lar po r hab la r, o el canto 

entretenido, pero innecesario, no ha llará en nosotros el más m í­

n im o eco.

C uando  en el presente, en España — y en cada uno  de los 

puntos del m apa—  una juven tud  soñadora, con verdadero sentido 

de la d im ensión del hom bre , labora cada d ía  en pro  de las disci­

plinas espirituales, nosotros querem os hacer constar nuestra pre­

sencia firme y constante, nuestro sincero voto.

Porque podemos afirmar, sin tem or a equivocarnos, que 

« \ D V 1 N G E . es la revista literaria de la ju ven tud  giennense, que 

cuenta con un nu tr ido  g rupo  de poetas, todos de esta tierra, y con 

una personalidad p rop ia  que la d istingue . Esta es nuestra más 

sencilla justificación.

Tam bién queremos, por ú lt im o , hacer una cord ia l llamada a 

cuantos, alejados hoy de nosotros, puedan  sentir m añana alguna 

identificación con nuestra tarea. Estos ha lla rán  siempre en noso­

tros una amistosa reciprocidad.

\ nada más. A hora  te toca a tí, lector am igo .
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f u e n t e  d e  l a  p e ñ a

tyflcinantial

La despejada mañana 

su luz de cáliz desciende 

y de intimidad enciende 

las flores de la ventana.

El agua que fresca mana 

rimando el cristal sonoro 

es como sierpe en el poro 

de la Fuente de la Peña. 

¡Agua que la rosa sueña! 

¡Agua que remonta al oro!

C e m ita

PREGONA la cal blancura 

con nostalgia de cortijo, 

de geráneos. ¡Punto fijo, 

clavel de la arquitectura!

Tu serenidad augura 

clamor de fe propagada.

La paloma, refrenada, 

sigue su ruta, su sino.

Cristo señala el camino 

con su mano lacerada.

de rama en rama prendida. 

Sabor de tierra querida, 

primavera de hermosura. 

El horizonte perdura 

en canto de tierra y cielo, 

diluyéndose en el velo 

de la bruma candorosa 

Aquí el olivo y la rosa 

viven su eterno desvela

Rafael LEOCADIO

- 7
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/erra ojre c id a

LA tierra está ofrecida con su intimo latido 
Bajo un cielo de paz, donde las nubes aman 
la esbeltez de los árboles, su belleza de hombres 
olvidados bajo una dulce calma

Sube al atardecer, y canta el rio 

una música eterna. Crece la tierra, alzada 
con sus banderas lentas, sus luces, sus ciudades, 
y el amor esperando la llegada del alba.

La primavera llega Y es un mensaje nuevo 
de almendros y de cielos donde las blancas alas 
de los pájaros ponen la verdad de la vida.

La tierra crece, vibra, se ofrece enamorada.

Î a más pequeña flor que en la ribera crece 

es una flecha tensa disparada 
columna que une el cielo con la tierra.

Arde todo con una roja llama.

El sol en los trigales pone su fuego, el oro 

de su caricia Suena la voz de la campana, 

creciendo por los campos junto a las tumbas. Su eco 
vibra en la soledad de las montañas.

Sólo el hombre que sueña en la noche, viajero 

hacia un mar sin orillas tiene un alma que canta 

al ritmo de los astros. Cruza como una sombra 

un lago de dolor y de esperanza.

Debajo de las altas estrellas, 

la tierra —que es un fruto m aduro— se levanta 

como un cáliz de amor Y el cielo la sonríe 

desde su altura más cercana.

Sólo el hombre, debajo de los árboles, 

nterroga a los astros, y no tiene palabras 

para nombrar a Dios que está presente, 

en la lluvia, en el viento, sobre el agua.

Francisco MARTÍNEZ LLACER

1 -
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c a im o

i

H O R A  que ella se Ha ido, no¿he, 

pon en mis manos todos tus luceros; llena mis 

brazos, mis brazos abiertos y vacíos, con todos 

tus jazmines, con toda tu luna y toda tu fragan­

cia, con toda tu belleza, para que sienta menos 

el dolor de su ausencia.

Llena mis horas de toda tu inmensidad, 

para que su vacío se haga menos inllenablc.

II

Antes, cuando ella estaba aquí, su sonrisa 

era como una tarde serena y bella y en sus ojos 

había siempre aquella suave añoranza del mar y 

de los árboles. Aquel constante presentir del

más allá...

Y  el camino era siempre una promesa in ­

concreta abierta al infinito.

III

Ahora que ya no está aquí, camino, con­

serva la huella de sus pasos, que buscaban siem* 

pre la lejana belleza de tu horizonte limpio, la 

suave melancolía de tu transparencia llena de un 

conmovedor no sé qué.

Conserva el entreñable secreto de su paso; 

porque cuando la noéhe huya y la mañana borre 

con su lim p io  vacío la huella de su planta, en­

tonces nos habremos quedado definitivamente 

solos, tú y yo, camino.

Juan M. SILES

Jaén, ju lio  1953.

aduin$t
Instituto de Estudios Giennenses. Advinge : reflejos líricos. N.º 11, 8/1953. Página 5



i  cotakon a t iía  Hoco • M

MI corazón anda loco, 
buscando nave con alas, 
que se lo lleve volando 
al puerto de su esperanza.
Mi corazón quiere un carro 
con cascabeles de plata, 

que vayan tocando a gloria 
entre las luces de alba.
Que no quiere estarse anclado 
sobre el lecho de las algas, 
lleno de noches sin luna, 

veces muertos, sin escamas.

¿Quién te llevará a remolque, 
corazón? ¡Quién te llevara, 
bebiendo espumas del viento 
sobre el azul de las aguas!

— Yo puedo llevarte!— (Amor 
vino a clavarme su mágica 
palabra de la inquietud, 

como una flecha, en el alma)

¡Amor! Si tus alas sor. 

de fuego, amor que me abrasan, 
a la mitad del camino 

se nos quemará la barca!

Pero, al fin, qué más me dá, 

ser espuma, fuego o agua, 

si al puerto donde me llevas,

¡a Luna, pez con escamas, 

viene a dormirse en mis brazos 

hecha flor, suspiro y lágrima, 

trayendo sueños bordados 

con sus agujas de plata!.

Mi corazón anda loco, 

buscando nave con alas.

¡Llevame, amor, en tu carro, 

entre las luces del alba; 

que tengo, amor, una cita 

de amor, con mis esperanzas!.

Felipe MOLINA VERDEJO

4 -
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Dibujo de José E. ZALAMEA
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LO IRREMEDIABLE
- Boceto de poema -

y busca el terciopelo 
la suave sombra de un mirar tranquilo, 
en ojos que le ciñan de ternura 
el pecho atravesado.

Pero la arisca, indómita pupila, 
se arrebata del ardor.
Quema el silencio
y escurre por el pecho
la gota chirriante de su fuego...

Y busca el soplo leve del suspiro, al entreabierto labio, 
al reposado albor de esa mañana

que es como anuncio al canto de pureza...
Pero el suspiro es fuego en roja boca, 
como un deseo incontenido, 
abierto
a la pasión que su desvio no aguarda.

Y las manos, tan finas, esas manos 
que han de enredarlo con el tibio lazo 
de una caricia donde duerma el alma. ., 
se vuelven garfios

opresora antena
de pulpo, sierpe, tigre u oso blanco..., 
estremecido encuentro 

en que la luna
se torna grito lúgubre de asalto...

Y él buscaba en los ojos 

y en la boca
y en el sencillo abrazo. . 
el encanto inocente de otras horas, 
tibia cuna paciente de regazo...

Pero su cuerpo en remolinos ciegos 

resbala,
se revuelve confuso en negras simas 
—ay el ojo, ay la boca, ay el abrazo —, 
por donde sigue 

y sigue 
resbalando ..

Sebastián BAUTISTA DE LA TORRE

6 - <uLoi*4*
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C t i  ^ d / (}  i4/ (/ /  (}  ce

QUIZA vuelva algún día .. bajo los eucaliptos

¡Qué hermoso aquél camino! Era todo un poema 

cuajado de recuerdos, lejanos, junto al mar.

En dulce remembranza 

parece que mis huellas 

las señalo en el polvo al caminar.

Quizá vuelva algún día .. bajo los eucaliptos 

bañándose mis ojos con serena emoción.

Los pájaros gorjeando, 

el sol en su agonía,

yo, enredando en las ramas mi canción

Enriqueta Isabel BARRERA

5- Vil-V53.

aciuÍKQe ?
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o ,  o p o s i t o r

(-íSuento)

~\r
V O  Y  paso a paso por la ciudad, con mi rostro sin expresión. 

C am ino  entre los hombres tendiendo más a un gesto de reproche que de 

alegría. Así todos: de prisa, de prisa. ¿Y  dónde está el corazón de estos 

hombres que luego pueden sonreir en el hogar amable? Y o  m ismo me 

sorprendo por esta m irada casi dura en que los envuelvo.

De pronto, en m í pasa algo. He visto a Rosalía; y han bajado de 

no sé qué maravillosos jardines unas flores grandes y raras. U na  me ha 

d ibu jado  una sonrisa en la boca; otra me ha extendido las manos, abier­

tas y entregadas; y otra, intensa y joven, me ha taladrado el corazón. Y  

yo, sonrío. Y  hablo alegremente, como hombre de afectos.

¡O h , Dios! ¿Por qué ante m i silencio?

% *
♦

Un niño juega en el espacio Je mi cam ino. Lo veo ante m í; y como 

su ingenua torpeza me entretiene, acaricio su cabecita gloriosa, y sus 

rizos me anillan los dedos.

En la plaza, los árboles están llenos de pájaros que cantan sin cesar. 

¿C óm o es esto que yo me he detenido y dejo pasar los m inutos escu­

chándolos?

O ig o  una palabra, una fiase de un d iálogo y me parece agradable. 

Los hombres sonríen; uno de ellos echa de comer a los gorriones calle­

jeros Y  el sol ha roto decididamente las nubes para vestirlo todo con 

su tib io  amparo invernal. Pero no es esto, sino prim avera. .

A m or va junto a mí.

* *
*

\ o, poeta al fin, no quiero hab lar m ucho . Porque sé que es difícil 

no romper las maravillas que pienso.

- ¿ H  as estudiado mucho?

Y  yo, amargamente, recuerdo que soy un pobre opositor...

— Te creía en casa, estudiando.

Y entonces algo grave me sucede: ya no entiendo las cosas. Ya no 

compadezco al hombre que se moja en el agua fría , sino que el arco 

regante es sólo para m í un manantia l de gotas sucias.

A  mi lado va una mujer. Todo se ha roto. U n  amante cerebro que 

piensa en el pan...

8 - ad'jÍH$e
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Secretamente, como un cadáver, silencioso y triste, yo voy llorando

por la calle.

* 4 
*

Arrendamientos urbanos, arrendamientos rústicos; regadíos... Me 

he detenido en este Tema. Esto me subyuga: regar el campo. Y , de 

pronto, soy un sano labrador que rompe con su azada el ú lum o dique 

de la oscura tierra: mis pies están sintiendo el bullidor cosquilleo; y me 

gusta ver cómo aquí y allá los regueros culebrean, uniéndose y ensan- 

¿hándose, hasta avanzar rumorosa y alegremente sobre el amplio sem­

brado. El sol me brilla en los ojos desde el agua, y pienso en el extraño 

gozo de ser árbol

Pero es una burla este libro abierto ante mí: «Tema X X V II» . . .

* *
*

Com o todas las tardes, Angel está conmigo. Son los momentos en 

que lo paso mejor y en los que menos estudio.

Angel ha venido de su pueblo a examinarse. M i profundo afecto 

por él, empezó un día que lo vi llorar sobre el libro.

El pobre Angel tiene novia. Y  si no saca la oposición no va a po­

der casarse. Me lo confía: ella sí quiere, pero la familia... Y  Angel estu­

dia para la fam ilia de ella. Porque la niña no va a casarse con un «patán» 

por muchas tierras que tenga, sino con «un hombre ilustrado que sepa 

de letras».

Por eso Angel me recuerda, nostálgicamente, el Tema de la libre 

naturaleza: los regadíos...

* •

Cuando mi pequeño araña, como un perrillo, la puerta para que 

le dejemos entrar, con él llega a nosotros una serenidad nueva.

Y o  no me esfuerzo en evitar que rasgue las hojas de mi libro. En 

esos instantes yo rezo fervorosamente; yo quiero que mi niño no tenga 

a lo largo de su vida que opositar. Y  relaciono todo el avance social 

con ello. M i súplica se viste de dulzura hablándole a Dios:

— Haz, Señor, que se acelere la perfección humana Que encontre­

mos la fó rm uL  precisa para tener tu paz; y que esta inquietud momentá­

nea se nos resuelva, para todas las generaciones en hallarte en tus ca­

minos. Q ue estas pequeñeces de la valía humana, puedan demostrarse 

con medios menos violentos a nuestro corazón.

Al hablar a los hombres, no puedo eludir la irritación leve de mi

voz:

— ¿Creéis que unos instantes de tensión bastan para conocer la ver­

dadera capacidad o vocación de un hombre?

Mientras, Angel reprende al pequeño porque está rompiendo 

— ¡qué alegrí.t!—  las hojas de mi libro...

Francisco H E R R E R A

adoin$e
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EL ALMA LIMPIA...

EL alma limpia, 

los labios de canción a primavera; 

cabeza erguida, —la frente allá en la nube — , 

asi te conocí; aún era un n iño ..

Tú eras igual, igual, igual que yo.

Cayeron de los árboles las hojas,

llovieron muchas aguas.

soplaron muchos vientos.

rompieron muchas noches las auroras,

muchos días murieron a ’ ocaso,

y siempre me quisiste

igual, igual que yo.

Una niebla, de génesis ignoto, 

se formó entre los dos; 

surgía de la tierra como un hálito 

maldito del infierno.

Yo hube de inclinar la altiva frente 

para poner mis ojos en el mundo 

y andar por mi camino...

Sufrí con ansia, con demente avaricia; 

fué mi sueño el ab.smo,

— un féretro de rocas. .—

Y tú sufriste igual, igual, igual que yo.

¿Después? ¡Ya no recuerdo!...

Tal vez quedara todo

suspendido o inerte;

fué mi letargo profundo, largo,

que despertó al olvido

con mi alma rota y salpicada

por barro del camino,

pero fría, insensible ya al dolor.

Siento sólo esa niebla que me oprime, 

y tú sientes igual, igual que yo.

Bonifacio GUTIÉRREZ FUENTES

Jaén, 31- 111 - 53.

Instituto de Estudios Giennenses. Advinge : reflejos líricos. N.º 11, 8/1953. Página 12



O k o ü a l

(S in brío)

EL campo juega al silencio 
y el niño de antes, que fui, 

miraba, sencillo, al viento

El árbol no está vacio, 

que tiene su rumor viejo 

de rama que. ya desnuda, 

añora su verde sueño.

Y si yo miro a la rama, 

que ofrece penas al viento, 

una promesa se pierde 

de manantiales risueños

...y es mi gesto una palabra 

inútil ya sin acento

Sevilla. Julio PORLAN

£ a  álütna cavicia

DE par en par mis dedos, ¡qué ceguera 
bebiéndome en tu carne luz quemada, 
y qué galope largo de alborada 
sonando por mi sangre a primavera!

,Qué crecerse a mi Cima tu ladera 
y qué vuelo tan quieto en tu hondonadaI 
¡Qué derrumbe de monte en tu cañada 

y qué pedirme más fuego tu hoguera!

El nuevo peregrino que te quiera, 
al andarte sabrá de tierra andada, 
de belleza sin alma, despreciada

por un sueño sembrado en paramera. 
Tus besos le sabrán a mi postrera 
i iricio por tu cuerpo derramada.

Sevilla. José María REQUENA
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T tu ílica cio ^ e s

SONETOS A UNA M U C H 4 C H A .-  

Manuel García Viñó.- Sevilla, 1953

Esta nueva entrega de poesía —segun­

da que nos dá ya el joven poeta García 

V iñó— se abre con una cita de Ausias 

March que dice: «Descubre en el amor 

mi fantasía - secretos que n inguno ha 

imaginado». Y estos versos n->s explican 

todo, o casi todo, el cariño c n̂ que 

García Viñó se dá a hacer unos versos 

preñados de ternura, re seos y tersos co­

mo ríos cuajados de graciosas imágenes. 

Son 15 sonetos lo que contiene este b la n ­

co cuadernillo, que obtuvo el primer 

premio provincial de literatura de Edu- 

cac.ón y Descanso en 1952. Con  la maes­

tría a que nos tiene acostumbrados, G a r ­

cía V iñó plasma unos sonetos de la más 

alta cali ad lírica En ellos la fantasía 

del Doeta se desborda en una  acum u la  

clón de imágenes y bellos giros en donde 

se alza, presente, el cuerpo amado, fren­

te a una naturaleza primaveral, de brisas

V de flores:

*La brisa en tus cabellos se ofrecía 

como un temblor de vida en la ma-

(ñuna >

Toda la luz del Sur está presente en 

estos sonetos de García V iñ5  que a ve­

ces nos recuerdan los más acertados 

acentos de Gerardo Diego. Aunque todo 

aquí forma una problemática un idad  r.o 

exenta de cierta reiteración, de la que 

tendría que desprenderse Garc ía  V iñ ó  

cuando cultivase el soneto, que, desde 

Garcilaso a nuestros días, es una forma 

un tanto impersonal, para ofre .er en pe­

queñas dosis, diríamos.

S U T IL E ZA  D E  U N  E N S U E Ñ O  -MáxU

mo Vicente Loríente — Ediciones
Agcrnudo. — Madrid

De A ran juez  nos  llega esta voz, hecha 

en su m ayor ía  de sone tos , sonetos de 

am or  resp irados en a q ue l lo s  lír icos jar­

d ines. Pero toda*  estas composic iones 

bien cons tru idas , r o m p e n  precisamente 

su in sp irac ión ,  y a u n q u e  V icen te  Lorien- 

te trata d«- ofrecernos a lg  > or ig ina l, no 

logra consegu ir lo  y cae en la m ono ton ía  

dem as iado  d u lz o n a  del a m o r ,  la amada, 

la noche en el ja rd ín ,  la flor para el pe­

cho , tem as fác iles y s in  a lcance. Si 

M áx im o  V icente , con  su fac i l idad  en la 

cons trucc ión , nos hab la se  de algo más 

actua l, m ás  de esta época  decis iva para 

el hom bre  y difíc il, segu ram en te  lograría 

ese em peño  suyo de la o r ig in a l id ad ;  pero 

n i n c a  por esos c a m in o s  en los uue ya 

tantas cosas y buenas  se h a n  d icho .

A u ie .

E X P O S I C I O N  D E  P IN T U R A .  -  En 

los sa lones de la Soc ie d ad  Económica 

se ha ce lebrado  durant.- tres días del 

mes de ju l io ,  u n a  exp s ic ión  de p in t ra 

que ha s ido  o rg a n iz a d a  po r  la Delega­

c ión  de E d u c a c ió n  y D escanso . En ella 

han  p a r t ic ip a d o  lo m e jo r  de nuestra ju­

ventud , o b te n ie n d o  el p r im e r  premio, 

una  in t e n s a n te  c o m p o s ic ió n  de natura­

leza m uerta ,  d if íc i l  de conseguir, de 

nuestro  c o m p a ñ e ro  R a fae l  O rtega . El 

tam b ién  c o la b o ra d o r  nues tro ,  Luis Ori- 

hue la , c ons ig ió  el segundo  de los pre­

m ios  en u n o  de sus bodegones  No obs­

tante, c reem os que  el r e 'r a io  que presen­

tó  O r ih u e la  es de lo  m e jo  que v imos en 

la exoosi i ó n .  E loy  Ing te in  obtuvo el 

tercero \ P i la r  R e d o n d o  y E s teban , sen­

dos accésits

1 2 - a d ú n d e
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£tn que  h o  w m ím \í

B E R N A R D O  RUI Z  C A N O

« J  WE aquí la derrota de la muerte. Porque cuando este poeta cae a los veinti­

siete años frente al doliente envío de un amanecer, no triunfan las balas, ni la lu£ha 

social o política, ni el odio eatre los hijos de una misma Patria.

Bernardo Ru íz Cano hace fruto, para nosotros, con su muerte, aquel germen 

de fe y de nobleza que fue columna de su vida.

Y bajo la exquisita belleza de sus versos, en esta vibración pura y viva de su 

alma, descubrimos su voz joven, su generosa palabra, hablándonos siempre del 

buen Dios.

Porque Ru íz Cano defendió siempre, a través de toda su obra periodística y 

poética, los eternos principios que culminan en el abrazo y el perdón entre todos 

los hambres. Y  es que sólo este pudo ser el afán de un hombre enamorado del cielo.

ñ ranv mu m nón
— Fragmento -

MIL estrellas relumbran 
cual zafiros en techo de cristales, 
y sus rayos alumbran 
los claustros ojivales 
de un convento, y sus quietos ventanales.

Sólo un hombre aparece 
en uno de los amplios corredores>■ 
su rostro resplandece 
con trémulos fulgores, 
roba el cielo sus ojos soñadores.

Dos lágrimas esmaltan 
su faz; las cuerdas de una lira ajusta; 
tristes las notas saltan, 
y de la noche adusta 
rompe el silencio con su voz augusta.

—•/Oh nítidos luceros, 
capullos de oro en campos de topacios, 
flores de los oteros, 
do tiene sus palacios 
el que sembró de so es los espaciosI

Talladas en diamantes 
miro, Señor tus triunfos y tus glorias; 
rubíes rutilantes 
me narran tus historias; 
y los cielos me cantan tus victorias».

Calló la voz sonora, 
mas no calló en su dulce melodía 
la lira arrulladora; 
todo en quietud dormía ,. 
sólo el a lna del vate allí vivía.

Alma que enamorada 
ii„* la hermosura que atesora el cielo 
se cree paloma alada, 
que lejos de este sue'o 
sobre doradas cumbres cierne el vuelo..,
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